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T oü o s  l o s  s e ñ o re s  s u s c r i io t e s  rec ib irá»  

a l  final d e  c a d a  t r im e s t r e  u n n  v is ta  do Z a -  

r a g o ia  l i tog ra í iad a  c o n  í l  m a y o r  esm e ro .

SE PUBLICA TOOOS LOS DOMINGOS

SSíUrlinít"® V ciH osa

D IUECTO U.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .

E N  ZAf iAGO Zf t .

E n  c a s i  d e  los s c ú o r e s  U- B a m o n  t e o i i ,  

V iuda d« H ercd ia ,  D . M iguel C asañc t,  don  

Dionisio B rase  y en  la  a i lm in is trac io n  de 

£ 1  D i a r i o  d e  Zoinf jos ii

M A D R I D  t P R O V I N C I A S ,  

B em ilien iio  s u  im p o r te  en  l ib ranza  ó se ­

llos d e  eo r re o .

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.

P E R Í O D Í C O  S A T Í U I C O  S E M A N A L

iDOttISADO e o s  Ú M IN iS  lITOCaiFlADAS CUADROS BE GOSTPMBBKS, CAMCATMAS. VISTAS, ETC.

r>4 UOKICIAVA.
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_ ¿ A  dónde va doña Plácida tan  demañaoa^ Pardiez, que tra

‘ i r d l t  h ? £ r ! 'a r g r M ^  A c»,npur con lois d«- 
heres relia-iosos. Es la prim era, la  mas g ra ta  obligacion ¿e  todo 
M  yo, que de cristiana me precio, qmero dar un
S r e j e m p i o ^ á  to n to  .almas descarriadas que precipitadas .a u

- A m e n ,  lYartinico, y  con Dios vaya, ^
Y doña Plácida, cubierta de un cumplido m autülon caiüo so 

J , u  r o s í r o ' ^  “ "a  luenga falda colo. d .  pen-
diente del lado izquierdo de su cintura una 
V  llevando en su linda mano u n  devocionario encuadernado e 
terciopelo y p lata, siguió calle adelante en dirección al m agni
fico t e m p l o  d e  nuestra  escelsa Patrona. _ ,1 ,̂-.  ̂ pi/.r^irln

Meditando quedéme sobre la  metamortosis de ¿oiw 
en tan  corto tiempo ejecutada; cuando por el estremo opuesto 
de la  calle veo venir á. don Juan  Cachazudo, dignísimo su je to , 
jubilado en el tribunal de las órdenes, p a d r e  de cuatro hermosas 
criaturas y  dichoso cónyuge de doña Plácida 
don Juan con el semblante lívido, los ojos echando chispa», tai 
tamudeando de ira  y  con la peluca torcida.

— Déjeme usted .am igo; m edijo, viéndome salirle al encu.ntio .
__;V a usted tras de doña Plácida? ¿Va usted tam bién al Pilar-
— Vov un poco mas allá, a,m\g<3Martinico, voy ¿ tira rm e  al no. 
— lAve María Purísima! ¡Qué dice usted, hombre!
—Que tiene usted delante al ser mas desgraciado de la  tierra. 
— ¡Es posible! Le contesté; no lo hubiera yo creído. M ,  có- 

iase usted á  mi brazo; démos juntitos un  paseo, y feliz yo si 
puedo contribuir á  devolverle la  tranquilidad. Pero, sepamos 
qué es ello. ¿Se encuentra usted en a lgún  apuro? ^ 0  soy rico, 
pero hasta  donde yo pueda...... Véamos ¿qué le hace á  usted taita ¡

— Me hace falta una m ujer. , „
— ¡Unamuier! ¿Pues no a  tiene usted, m i seiior don Jaau .
— iQué he de tener.......... Lo que yo tengo  es ima .beata.

Miré á  don Juan detenidamente, te p e n d o  que hubiera peí - 
dido el inicio; pero adivinando él m i pensamiento, aceptó- mi 
brazo, y  me llevó hacia la puerta del Angel; y  una vez en la
r o n d a  d ió  p r i n c ip i o  á  s u s  l a m e n t a c io n e s  e n  e s t a  forma,

—Ya sabrá usted, am igo mió, qae conocí a  l^lácida en Uaste- 
llon d -i la  Plana; que me prendé locamente de ella y  que la cli 
mi mano enamorado y  ciego. Solamente estando uno ciego y 
loco puede casarse. Aficionada á  toda clase de diversiones y 
aficionado vo á complacerla, rae condujo al torbellino de la  so­

ciedad; y  el placer, el lu jo  y  el despilfarro formaron en ble^ . 
en ella una segunda natura leza . Principié a  cansarme, qui. l 
poner coto á  tan to  desórden. y  los disgustos vinieron a  aciva- 
ra r  mi vida, llegando á  ser el pan  nuestro de cada día. » I 
quieres, m e dijo Plácida, que vaya yo á  buscar las diyersic_ 
ues"? Pues, m a s q u e  rabies, ellas vendrán a  buscarm e á_ mi. ^
Dicho Y hecho; mi casa se vi6 invadida por todo vicho vivientí^
dominando en ella el elemento m ilitar, hasta  convertirse, a  pe- ,̂. 
sav mió, en un cuartel general. Hoy era  el predilecto 
de m i esposa u n  capitan de coraceros; a l otro un teniente el 1 

cazadores; al de mas allá un  comandante de artillería ... Ke-1 
corrió todas las arm as, y  hablaba de táctica y  de ordenanza qu I 
no habia mas que oir. Yo ¿qué hab ía  de hacer. ¿Andar ^ . 1  
tocadas con todo el ejército español? Tomé mi partido, y  me I 
ce el sordo y  el ciego. Pasaron los años, vinieron los hijos; \  I 
gracias á  Dios, la  soledad á  m i casa. Loco estaba yo de ale- I 
I r ía ;  cuando de pronto le ocurre á  m i costilla hacer con fesio j 
len e ra l:  va  en busca de un  P . Jesuita. que es un  poto d e c ie n i  
cia y  u n  santo varón, y  cate usted á  mi P lá a d a  colgando su I 
galas, vistiendo un hábito, llenando su habitación de pilas d i  
ag u a  bendita, de niños Jesús, y  reemplazando las novelas co J 
devocionarios, el Flos sanctorum , el Ejercicio cotidiano y  co I 
una biblioteca de libros místicos. Mi casa, antes cuartel ge^l 
neral, está convertida hoy en seminario sacerdotal, y lo es.l 
t a r ia  en convento si los benditos frailes no hubiesen desapa j 
recido. No hay  herm andad n i cofradía á  qué mi arrepentía L 
M agdalena no pertenezca; y  para ser de todo es hermana ele 1 
sopa. E n  casa anda todo como Dios quiere; y mientras la  m a j  
dre va á  misa, al sermón, al jubileo, sus hijos, con el in o cJ  
colgando, sucios y desarrapados, lloran y  se desgañitan y  es^ |  
táu  bajo el cuidado de una maritornes soez, puerca y  sisoni I 
que les vapulea cuando no estoy yo en casa y torna a  ^ap u ^ l 
learles cuando los angelitos me lo dicen. Mientras la  m adr |  
hace la  sopa y  la  da á  los enfermos (que bien asistidos en ( 
hospital no han  menester de otras so2 >eras) los h ijos piden na 
y g ritan  de ham bre; mientras pasa las horas visitando á  h'¿l 
arrepentidas, yo me coso los botones, limpio m i.?uárto -y  con I 
suelo á  los hijos de mis entrañas. E sta  es tó t vida, q u e ^ í ¿ l  
Jíartimco-, dígam e usted sino tengo razón r5ara-desespei_ax^£ I 
digaine sino es antes la obligación que la  sirfp i  J
sirve tan  bien y  mejor á  Dios siendo una búena esposa,. lúíei| 
líad re  de familia, y  am a de su casa, que ostentando-por. esíi.g 
calleü una devocion, á  veces fingida, con la  qué^ée pretende ei 
«•aüar al mundo v.coii la  cual se ofende á Dios. Buenas, rnii  ̂
buenas son la  devoción y  las prácticas religiosas; pero sni det 
atender sus deberes domésticos, ?in olvidar por ellas las o h li '^
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f^.'gaclones que nuestro estado nos-impone. Pero vuelvo á casa, 
#■ amio’O mió, á  cuidar de m is hijos, que bien lo necesitan.
* d i  querido dou Juan; sobre todo resignacie»;"H>fts un tiempo

otro vendrá. ¿Quiénsabe s ia lf i i id o ñ aP lác id asearrep en tirád e ta ri 
exagerado airepentim iento...? E n tre  tan to  piense usted en sus h i ­
jos y , de seguro, no volverá usted á  pensar en el suicidio. !

¡ S' {eúií;]
rtSí̂ S j I\ I

• ;Uf. qué peste! ¡Quién resiste ese olor á  vino y  á  cebolla?
-¡Las calles convertidas en tabernas! Volvamos atrás; no puede pasarse. ¡Y esto se tolera en una ciudad cu lta !!!

L a  m u je r. (*)

Elcgta»

Todo pasa; todo muere. Sea en buen hora; procuremos con­

fiarnos. Pero no; lloremos, lloremos; las mujeres se van.

Mirad a l rededor vuestro, ea  la  calle, en el paseo, en socie- 

ad , en  todas partes, y a  no hay  mujeres; solo hay  mvññaques. 

ace m as de mil años se fatiga el hombre para perfeccionar á  la 

ujer. Quiere crearle una inteligencia para  comprender, u n  co- 

azon para  am ar. Los filósofos afirman que tiene una alma; los 

as grandes, los mas eminentes poetas, los hombres que se 

um an Petrarca, Dante ó Shakspeare, adornan á  la  m ujer con 

US mas queridos ensueños; la  engalanan con las mas hermosas 

ores de su  genio; el siglo x v m  se afan(5 y  luchó para d iv in i- 

irla ... ' Pues bien, una m ujer, s in  duda ridicula y  ñaca como 

ía rüápa los, inventó el miriñaque, y  la obra de los siglos y  de 

■s hombres se la  llevó la  tram pa. Vosotras, marisabidillas ó 

critoras profundas, que habéis soñado con el predominio de 

m ujer ¿hubierais podido im aginar siquiera que una ridicula 

ollera echase la  zancadilla á  vuestras bellas teorías.?

¿En qué salón, por grande que fuese, hariais sentar á  tres - 

entas representantes del pueblo arm adas de m iriñaquesí U to -  

stas almivarados, habéis querido persuadir á  la m ujer de que 

a  u n  ser razonable; pero ind ignada de esta injuriosa suposi- 

on, os h a  respondido desde dentro de su Montgolfier, que no es, 

e no h a  sido, que no será jam ás  otra cosa que un ser lleno 

€ vanidad.

D es& bogo  d e  u n  e s c r i t o r  q u e  l l e t a  m a s  c a l a b a z a s  q u e  d ia»  c u e o t a  d e  v id a ,

Pobre enamorado que vas por esas calles y  páseos llevando del 

brazo á  la m ujer que adoras, te  m uestras amable, esprimes tu  

talento, la  diriges tiernas frases, dulcísimas m iradas... A m abili­

dad, talento, frases, m iradas perdidas en el espacio; el ángel de 

tu s  amores solo piensa en hacer gu ard ar un gracioso equilibrio 

al bombo que la  rodea.

¡Qué seria, oh cielos, si llegase ú desprenderse uno de los 

aros de su estrepitoso m iriñaque! ¡Horror!!! Y quieres que te 

escuche, pobre hom bre...! Tan imposible seria hacer compren­

der el vascuence á  un habitante de Panga'i-M odou. Por eso los 

hombres de talento callan cuando están al lado de una m ujer: 

lo cual es bastante cómodo p ara  los necios que quieran im itar­

les, porque nada saben qué decir.

Amor^ poesía, sentimiento, rayos del talento y  del corazon 

¿qué podéis contra esas campanas de te la  y  hierro? Si hay doce 

mujeres en Zaragoza como eü M adrid, y  en Madrid como en 

España, Francia, Ing la te rra , Ita lia  etc. que piensen en o tra  cosa 

que en ser adm iradas, envidiadas, aduladas y  que no tengan en 

vez de corazoa un MiñMqtee en minialui-a dentro del pecho, 

consiento en sufrir la  misma suerte que el poeta griego , y en 

ser hecho pedazos por las manos de las m ujeres calumniadas.

Es decir, que el am or h a  muerto; enterrémosle y  R, L P.

■ Así debia ser. La mujer es siempre la  exageración á  través 

del tiempo.

E n  una época en qué tan  solo la  apariencia vale ¿pueden las 

m ujeres resistir á  esta tendencia y  no revelarla en su trage? El 

triunfo de los bolsistas y  de los mirifiaques d irá  ú la posteridad 

lo que fueron los hom bres y  las mujeres de nuestro tiempo.

CP
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*iECCtO:« «R5.VK.

El seüor Blasco, en la revista de Saldubense del domingo 

anterior, nos dedica unos lisonievos renglones así acercade nues­

tros humildes escritos como de nuestras caricatura!?. Parece 

que desea ¡m tantico mas de sátira  en nuestros números, y opi­

na que con ella aumentariimos el número de las snscrieiones. 

Ya iremos, amable señor Blasco, sacando poquito á-poco' los 

pies de las alforjas. E l  Duende dice como los fi-ailes decian, 

(lé jam  entrar, qve yo m  haré lugar. «Quizá llegue el día en qué 

le encuentren demasiado satírico... quién sabe... allá  veremos. 

Desde luego da E l Duende las ma? sinceras gracias a l señor 

Blasco: -porque así com o-llev an d o  cuenta corriente—no pien­

sa perdonar n inguna deuda que con él se contraiga, se apre­

surará á  pagar las que deba; hoy la  debia de g ra titud , y g u s ­

toso la  paga. L as cuentas claras etc.

G iientos de E l D uende.

Al saber mi am igo Z. que liabia caido una chispa eléctrica el j 

domingo sobre-el palacio de la  Diputación, haciejido astillas el i 

asta-bandera , dijo con sorna.— «Por eso yo, que no tengo b an - ' 

dera a lguna, estoy libre de chispazos.-

El Martes ¡dia aciago! hubo fuego eu la casa llamada de h s  

Monas. Parece que el siniestro fué de a lguna consideración.— 

Por supuesto ¿sería causado por e l fuego?—No señor; según nos 

han  asegurado lo fué por el agiM. Los estremos se tocan; y como 

en casos de esta naturaleza h ay  aquello de

~Orden, mucho órden, señores.........

Los muebles por el balcón.»

Siempre se hace mas daüo del que se quiere. La campana de 

la  T-orre n%em principió á  tocar cuando el fuego liabia conclui­

do. Así; las cosas á  tiempo. Y los aguadores de cántaro y  

de cubo, que ordinariam ente van por esas calles de Dios atrope­

llando al prógim o, iban hacia el incendio despacito, despacito 

y con precaución para uo aum entar las desgracias. Bien dice el 

refrán «.No hay -inal que 2 ^or lien  no venga. ‘ A esto pueden con­

testar los inquilinos (y vaya de refranes) iB ie n  venido seas m al 

si vienes solo.»

•

S I  Duende h a  tenido el placer de ver el magnifico retrato de 

S. M. la reina que, por encargo de este municipio, ha  terminado 

el distinguido pintor D. Bernardino Montañés, Cuanto podamos 

decir acerca de esta nueva obra de nuestro célebre artista  seria 

poco en parangón con su mérito. E l público la verá y  la  adm i­

rará. E l  Duenda, am ante como pocos de las glorias de su pais, 

da  el mas cumplido parabién al Sr. Montañés y al Ayuntamiento 

que á  tan  buen talento ha  confiado el retrato de nuestra  reina.

Un sugeto, que ocupa una d istinguida posicion oficial eu esta 

Ciudad y  que al mismo tiempo reúne conocimientos artisticos 

poco C o m u n e s ,  h a  presentado al Excmo. Sr. Gobernador civil de 

esta provincia un proyecto para m ejorar el pésimo alumbrado 

de nuestro teatro y  la  parte de adorno del mismo. Bien lo nece­

sita, asi como sacar toda la  planta baja de la  platea de )a pro­

fundidad en qué hoy se encuentra; qu itar las an tiguas columnas 

de la embocadura y . . .  etc. etc. etc. Sabe también E l  Duende que 

el Sr. Gobernador ha  acogido propicio el citado proyecto; y  ahora 

solo fa lta ... que se adopte y  se realice.

Hoy es el prim er dia en qué trabaja eu la plaza de toros la eé" 

lebre compañía, (ó mas bien escuadra, porque son cuatro y  un 

cabo) anglo-am ericana, y  la  última noche que tendremos el g u s ­

to de aplaudirla en nuestro teatro. Se han decidido á  dar dos f u n ­

ciones en la p laia , deseosos de que puedan gozar de ellas todas 

las clases de la  sociedad. Está seguro E l  Duende de que el pú ­

blico acudirá á  adm irar á los audaces y  distinguidos acróbatas; 

en la  inteligencia de que espectáculos de esta naturaleza suelen 

verse lo mas una vez en la vida.

AUiiho (Iv la palabi’ii

l.
Desde m i ventana.

— Vecina, vecinita, ¿qué lleva V. ahí que tanto abulta?

—Vaya una pregunta. No llevo nada.

Mentia y  decia verdad: la vecina llevaba algo... don!!

II.
E n  la calle.

— Está V. triste, D. Jacinto. ¿Qué tiene V.?

—N ada, hombre, nada!

El pobre tenia el dolor de no tener con qué pagar las botas.

i n .
En el café. '

—Adiós, chico, ¿quieres algo?

—Gracias; no tomo na'da.

En ayunas desde el dia anterior. ¡

IV.
E n  el ñ o .

— Juan! Qué hace Aoton?

—Nada. ¿Te ocurre algo?

— No. Gracias. Nada.

{P m sa .)

—Socorro! Socorro! que se ahoga un hombre: socorro!!
—¿Qué sucede? ¿Quién és?

— jAuton!

—¿Pues no m e has dicho que nada?

—Por lo mismo.

—Y'a: mas como dice el refrán, el que nada..........

{Pausa.)

—Gracias á  Dios, lo han sa lvado .. . .  ya  era tiem po .. .  llega uú

doctor......... lo examina.

— Y ¿qué dice’

— Que no será nada;

— ¡Tanto ruido para nada!

V.
E l  lector.

A lo que llevo leido no le  encuentro nada de gracia.

T E A TR O .
Continúa la compañía A ngh-A m eñcana , trabajando en nues­

tro teatro y  recibiendo justos y  numerosos aplausos. El señor 

Ellés en la  pantomima E l  Jocó, ó el mono del B ra s il  entretuvo 

agradablem ente al público, que premió la  agilidad, arrojo y 

acierto del acróbata.

—En la uoche del miércoles se puso en escena la  bonita come­

dia Las dos hermanas, perfectamente ejecutada por las señoraá 

Gutiérrez, Martin y  Granados y los señores Parreño, García (Do­

mingo), Corte, Compte y  B arta. En dos de los intermedios tu ­

vimos el gusto de oir al profesor de flauta Sr. Parera, quien en 

las dos fantasías que tocó con notable gusto, ejecución y lim-. 

pieza, alcanzó uutridos aplausos del público. Lástim a, por cierto, 

que la entrada no correspondiese á  la boudad y  buen desempe­

ño de la  comedia, y al relevante mérito del Sr. Parera.

B áíto r  rc íp o m o H e :  ¡HA N VEL CÁBTJEB.
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